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El apellido Garr iga — este t r is í labo que tiene 
un acento agrícola tan nuestro, tan de nuestro 
te r ruño — ha dado pasta para muchas páginas 
de nuestras Enciclopedias. Son muchos los Ga-
rr iga biograf iados y muchos mas todavía los bio-
grafiables. Y los hay en todas las esferas del sa­
ber y de la acción: ar t is tas, hombres de letras, 
ju r isconsu l tos , po l í t icos, economistas, eclesiás­
ticos, .. Y, entre estos ú l t imos , un gran abad 
montserratense. 

Y, en medio de estos Garr iga, v i s l umbro tres 
hermanos; los tres, con la doble notor iedad de 
art istas sacerdotes: mosén José, p rematuramen­
te traspasado; mosén Ángel y mosén Ramón. 

La g lor ia sacerdotal de este f ra te rno t r i u m -
v i ra to fue graciosamente plasmada por el ú l t i m o 
de los tres, mosén Ramón, en su rúst ico o ra to r io , 
en aquellas tres f iguras de arci l la, por él modela­
das, representando tres sacerdotes adorando al 
Niño Jesús en un belén. ¿Se os anto jan mejores 
reyes adoradores? Uno, mosén Ángel, que fue 
canónigo de la catedral de Lér ida, revestido con 
hábi tos corales; los o í ros dos, con s imple sotana. 
Belén permanente en aquella rúst ica capilla de 
Samalús, donde mosén Ramón celebró, durante 
largos años, la santa Misa sobre el banco de car­
p in te ro de su padre, con el cual éste había gana­
do el pan para una pobre fami l i a , tres de cuyos 
hi jos habían llegado a sacerdotes. 

Es con razón que podemos decir que la f a m i ­
lia Garr iga Boixader llenaba un presb i te r io . 

MOSSEN JOSEP GARRIGA BOIXADER 

De los tres hermanos sacerdotes Garr iga Boi-
xader, mosén José era el mayor. Cuando yo entré 
en relación y trabé amis tad con el tercero, mo­
sén Ramón, él ya había muer to . Había nacido en 
V i ch , como todos sus hermarios. Trasladada la 
fami l ia a Barcelona, en aquel Seminar io cursó 
estudios eclesiásticos. M u r i ó en el 1927. Benefi­
c iado de la par roqu ia de N t ra . Sra. del Carmen, 
de la C iudad Condal . 

Fue un excelente p i n t o r y un notable escr i tor . 

Un año antes de m o r i r , hizo una exposición 
de p in tu ra en la Sala Pares, de Barcelona, que 
fue muy ensalzada por la cr í t ica. Josep F. Ráfols 
decía que mosén Garr iga tenía el don innato de 
la p in tu ra . Rafael Benet escr ib ió en «La Veu de 
Catalunya», a raíz de la muer te de nuestro bio­
graf iado: «Trobar íem de mossén Garr iga una dot-
zena llarga de teles ben reeixides que ens el fa ran 
est imar com a p in to r de ra^a». 

Su producc ión l i terar ia fue escasa. «Foment 
de Pietat», de Barcelona, recogió sus escr i tos, es­
parcidos en diversas publ icaciones- y los ed i tó 
en un vo lumen pos tumo de 200 páginas, t i t u lado : 
«Mossén Josep Garr iga. Recull deis seus escr i ts». 
A excepción de unas pocas composic iones en 
verso, la mayor parte de estos escritos estaban 
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redactados en prosa, pero, prosa goteante de 
fresca poesía que no desdice de la me jo r prosa 
de la más lozana época de sus dos hermanos, a 
los cuales les p r e m u r i ó tan p rematu ramente . 

MOSSEN ÁNGEL GARRIGA BOIXADER 

En una de las p r i m e r a s — n o puedo precisar 
si la p r imera — fiestas de los t radic ionales «Jocs 
Floráis de G i rona» , a las cuales yo, en mi inci ­
p iente adolescencia, tuve la ocasión de asist i r , 
subió si est rado del Teatro Pr incipal a recoger 
un p remio , un sacerdote de mediana edad, que 
leyó su compos ic ión premiada con una voz clara 
y sonora, cosa muy de notar en una época en 
qué todavía no podía ni sonarse con altavoces, 
ni m ic ró fonos . Recuerdo per fectamente que se 
t rataba de una compos ic ión eucaríst ica que, más 
tarde, su autor la incorporó a una colección de 
producciones suyas. 

Quien habría pod ido dec i rme en aquel en­
tonces que yo un día pres id i r ía su en t ie r ro en 
Lér ida (donde m u r i ó siendo canónigo de la ca­
tedral de aquella diócesis) acompañando a su 
hermano mosén Ramón y, ambos, acompañados 
por e! Obispo Doctor Aure l io del Pino. Nacido en 
V ich , m u r i ó en la Ciudad del Segre el 24 de 
enero de 1949. 

Mosén Ángel fue canónigo de Lér ida durante 
más de un cuar to de siglo, y, se compenet ró 
tanto con su c iudad de adopción — con su histo­
r ia , su arqueología y su f o l k l o r e — , que dejó un 
nu t r i do l i b ro de poesía sobre temas ler idanos. 
Fue pub l i cado, en edic ión pos tuma, por el « Ins t i ­
tu to de Estudios l lerdenses», delegación p rov in ­
cial del «Consejo Superior de Investigaciones 
Cientí f icas», que me encargó la revis ión del tejtto 
y un pró logo b io-b ib l iográf ico. 

En v ida, él había pub l icado los siguientes 
l ib ros : «Poesíes Premlades», «Els Sants Már t i r s 
de Cata lunya», «Rectoráis» i «Les Festes Parro-
quials de to t l 'any». 

Desde muy joven co laboró en diversos per ió­
dicos y revistas. Fue premiado en diversos certá­
menes l i te rar ios , entre ellos, en los «Jocs Floráis 
de Barcelona». 

También f o r m ó parte de Jurados en o t ros 
concursos l i terar ios. 

H i j o de una época en que Verdaguer lo era 
todo en el m u n d o de nuestra poesía, siguió las 
huellas del genial poeta, p r inc ipa lmente en lo que 
éste tenía de menos re tór ico . Por esto, mosén 
Ángel se salvó de la impersonal izac ión en qué 
nauf ragaron no pocos poetas verdaguer i anos. 
Con razón pudo escr ib i r Manuel de Mon to l i u en 
la edic ión del 23 de febrero de 1949 del «Diar io 
de Barcelot ia»: «Uno de los que más f ie lmente 
han seguido, hasta el ú l t i m o momento , las hue­
llas del i nmor ta l cantor del «Canigó», sin menos­
cabo de su propia persona l idad: Mosén Ángel 

Müííihi Rumóif Gurrifiu Bnixuder ante aa 
vifSK fíe triibují), u am^ ÍKI tiíioa 

Garriga quedará s iempre, en la memor ia de las 
generaciones venideras, como un representante 
de la poesía perenne, que sigue, sin i n te r rupc ión , 
su camino de luz en medio de los vaivenes, siem­
pre pasajeros de las modas l i terar ias». 

MOSSEN RAMÓN GARRIGA BOIXADER 

Sobrev iv ió , de muchos años, a sus dos her­
manos, an te r io rmen te biograf iados. Había nacido 
en Vich en el año 187ó. 

En el vo lumen de los «Jocs Floráis de Gi rona» 
del año 1906 encont ramos un cuento de mosén 
Ramón Garr iga, p remiado , ba jo el t í tu lo de «El 
desencís de Na F lora l ia». No he podido encon­
t ra r los volúmenes anter iores a esta fecha para 
poder precisar si fue éste el p r i m e r p remio que 
ob tuvo en Gerona. Lo que si puedo decir , po rque 
él me lo había expl icado más de una vez, que 
mosén Garr iga no «cobró» el p remio que le ha­
bía sido o to rgado. Cuando él sub ió al estrado del 
Teatro Pr incipal a recoger el galardón de manos 
de la Reina de la Fiesta, ésta le d io el correspon­
d iente d i p l oma , y el Secretar io del Jurado le d i j o 
que el «ob je to de ar te», e% qué consistía el pre­
m i o , ya se lo mandar ían , porque todavía no lo 
habían rec ib ido del donante . Por equivocac ión, 
no sé si del remi tente o del recadero, el «ob je to 
de arte» fue a parar a la Rectoría de la Parroquia 
de Belén, de Barcelona, cuyo párroco se llamaba 
también Ramón Garr iga. La s i rv ienta l lamó al 
Sr. Rector, qu ien, no esperando n ingún paquete 
y, encont rando que el que le mandaban pesaba 
mucho , temió que fuera una bomba y, azorado, 
lo echó al pa t io . Era una época de turbu lenc ia 
social en que , en Barcelona, ya se apreciaban los 
síntomas de una revoluc ión que desembocó más 
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tarde, en 1909, en la te r r ib le «semana t rágica». 
El «ob je to de a r te» , al caer al pa t io , quedó hecho 
tr izas. Más tarde, el pár roco de Belén descubr ió 
que el verdadero dest ina tar io del paquete no era 
é l , sino su h o m ó n i m o , que no residía precisa­
men te en su pa r roqu ia . 

Mosén Garr iga fue laureado en muchos cer­
támenes l i terar ios. En 192o, los «Jocs Floráis de 
Barcelona» le p roc lamaron «Mestre en Gai Sa­
ber» , por haber obten ido ya los tres premios or­
d inar ios requer idos. 

Su b ib l iogra f ía : «Del meu d ie ta r i» , «Contes 
gr isos», «Contes b lancs», «Estampes i calcoma-
níes»j «La meva o f rena», «Somnis entre palmes», 
«L lo rer sobre cendres». Escr ib ió también varios 
«Goigs» y diversos opúsculos de carácter anec­
dó t i co . Entre ellos cabe destacar, por su impor ­
tancia cuant i ta t iva y cua l i ta t iva , el poema t i t u ­
lado «La meva h u m i l o f rena», dedicado a los no­
vios A r t u r o Sauqué y Puig y Carmen Mateu y 
Qu in tana , en ocasión de su boda celebrada en el 
Castil lo de Peralada. Este castillo es cantado en 
diversos pasajes de este poema, sobre todo , en 
un magníf ico soneto que empieza: 

No oblidaré jamal que a Peralada, 

un j o r n m'obr í les portes el Castell... 

La edición iba acompañada de una t raducc ión 
castellana, debida a la exquisi ta p luma de o t r o 
poeta; Mar iá Manent . I fue costeada por el pa­
dre de la novia, D. Miguel Mateu . 

La relación que tuvo con la fami l ia Ma teu , 
no fue la única de las relaciones que le v incu laba 
a t ierras gerundenses. Man tuvo una gran amis tad 
con Prudenci Ber t rana, con Joaqu im Ruyra. con 
Víc tor Cáta la. . . Esta, en ocasión de un homenaje 
t r i b u t a d o a nuest ro poeta, en 1 9 ó l , le dedicó 
unos versos, que t ransc r ib imos : 

Pur rossínyol de nostra Ierra 
font d'harmonies ancestrals, 
que ha retrempat tota desferra, 
fornínt-li ajócs celestials. 

A m b tota reverencia, 
V íc to r Cátala, 1961 

Estos versos fueron publ icados, en autógra fo , 
en el p rograma de la fiesta de d icho homenaje. 

Y no hablemos — porque tendría que hablar 
demasiado en p r imera p e r s o n a — d e la larga e 

i n i n te r rump ida relación que tuv imos él y yo. 
«L'abbé Raymond», protagonis ta de algunos ca­
pítulos del l i b ro «L'Enfer sur la Terre et Dieu 
pa r tou t» que, pro logado po r Fierre l 'E rmi te , yo 
pub l iqué en Francia, es mosén Ramón Garr iga. 
Con esto creo que queda d i cho lo suf ic iente de 
nuestra re lac ión. 

Y todavía me queda por decir , en este senti­
do, que, mucho antes de t rabar relación con el 
sacerdote poeta, ya en mi adolescencia, me había 
fami l i a r i zado esp i r i tua lmente con é l , a través de 
las páginas de GARBA, aquel s impát ico l i b ro de 
lectura escolar pub l icado por el sacerdote poeta 
gerundense mosén Luis G. Pía. En aquella peque­
ña antología f iguraba, con todos los honores, un 
re t ra to del , entonces ¡oven, poeta mosén Garr iga 
y unas líneas biográf icas encabezando una ino lv i ­
dable prosa del anto log iado. 

También escr ib ió para el tea t ro : «Nadal a 
muntanya» , «La gloria>> y «Cronos». Esta ú l t ima 
ob ra fue t raduc ida al castellano por o t r o poeta 
— arr iba c i t a d o — : Mar iá Manent . 

Ar t is ta po l i facét ico, tenía una innata habi l i ­
dad para la escu l tura: modelaba la arcilla con 
una gran dexter ídad. Después de nuestra guerra 
c i v i l , encargado de la par roqu ia de Samalús, res­
tauró la iglesia pa r roqu ia l , embelleciéndola, con 
sus propias manos, con verdaderas obras de ar te 
de arci l la. Es digna de ser v is i tada. Mano lo Mu­
gué se encantaba delante de un San Francisco de 
Asís modelado por mosén Garr iga. 

En aquel pueb lo , en una vida plácida y re t i ­
rada, pasó muchos años de su larga v ida. 

Tenía, en su casita «Can Cuní», verdadero 
museo de arte y de fo l k l o re , un pequeño o ra to r i o 
donde celebraba misa sobre el banco de carp in­
tero de su padre, como ya he apuntado al p r i n ­
c ip io de este a r t ícu lo . 

M u r i ó el día 22 de marzo de 19ó8, A pesar 
de su vida ret i rada en el puebleci to de Samalús 
y a pesar de l lamarse él m ismo «L 'E rm i tá de Sa­
malús» y de sub- f i rmar, de unos años para acá, 
sus composic iones con este seudón imo, su sepe­
l io fue una mani festac ión de duelo, compuesta 
de gente venida de diversas comarcas. 

En on rincón lateral de la iglesia de Samalús, 
en una plazuela recoleta, un m o n o l i t o con unos 
versos del poeta perpetúa el paso de un sacer­
dote, ar t is ta po l i facét ico, que supo conver t i r la 
arcil la en alabanza perenne al Creador. 
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